
LA FAMILIA. 

 

Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que el 

Señor tu Dios te da. Éxodo 20:12 

 

El quinto mandamiento es el enlace entre los mandamientos que 

tienen que ver con nuestra relación con Dios y los siguientes que 

son como debemos relacionarnos con nuestros semejantes, y el 

enlace entre unos y otros es la familia, el fundamento de nuestra 

sociedad humana y dónde recibimos la formación tanto en las 

relaciones personales como en nuestra relación con el Creador. 

 

Desde hace bastantes años se cuestiona en nuestra sociedad la 

autoridad a todos los niveles, incluido en la familia, por eso muchas 

veces la autoridad de los padres y madres se relativiza o se ignora 

directamente lo que resulta en hijos rebeldes en el hogar, pero 

también rebeldes en la sociedad, porque el concepto de autoridad 

se va disolviendo como un azúcar en el café. 

 

La autoridad es siempre un recurso que Dios da para beneficio de 

todos, se trata que la experiencia de la madre y el padre, provean 

para el cuidado y desarrollo de los hijos usando siempre la 

autoridad para el desarrollo y servicio de los demás miembros de la 

familia y no de forma egoísta. 

 

La autoridad ayuda a un privilegio y cuidado exquisito, lleva al caos 

una escuela sin autoridad, una ciudad sin autoridad o una casa sin 

autoridad, por eso es importante que los padres podamos ejercer 

esa autoridad y hacer una preciosa aportación al bienestar y al 

orden en nuestra sociedad.  

 

La autoridad bien aplicada será siempre una bendición. Por eso, 

padres no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 

disciplina y amonestación del Señor. Efesios 6:4 


